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Tenemos la salisfaccion de manifestar á nuestros lectores que S. M. la Reina Doña 
M V su au..usta hermana la Serenísima Señora Dona m a kia  mtisa pEKSAKi»*, 

fe  h a rd ^ n L o  honrar nuestra publicación . suscribi(mdose á  El Anfión Mat.u^ nse y 
á  todas su"s secciones de música. La Asociación Musical (lue de tantos favores es deudora 
aniublico filarmónico, tiene ahora im nuevo motivo para esmerarse en sus tareas, 
procurando conciliarse mas }m as cada dia. juntamente con la benevolencia publica, la 
de sus nuevas y escelsas suscritoras.
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Si descifrado ya el inventor ó el que suena co­
mo inventor de la música, descendemos á los mú­
sicos subalternos, á los inventores de estos o aque­
llos instrumentos, también nos ofrece la tabula una 
multitud de dioses y seinidioses artistas. Prcsen- 
tanse al lado de Apolo las nueve musas, sus ^umnas 
interesantes, á las cuales enseñaba en el Parnaso 
siendo por lo tanto su verdadero musagela o con- 
ductor y no Hércules como suponen algunos. Gene­
ralmente se cree que son nueve llamadas; 6 /io . / a -
lia Melpomenc,Eulerpe,'Terpsicore, PJrnto, Polxm-
nia Urania y Calinpe. Sin embargo, no todo el 
mundo está de acuerdo ni sobre su núm ero, ni so­
bre su nombre, ni sobre sus atributos. \  arron y  San 
A-ustin dicen que en Syciona se encargo a tres es­
cultores la construcción de tres estatuas represen­
tando las musas, que no eran á la sazoij'mas que 
ircs. Salieron las nuese estatuas lan poríectas, que 
todas se colocaron en el templo de Apolo y desde 
pntonces dijeron los poetas que las musas eran 
nueve. 3/r. Court de Gebelin a! contrario discurre 
«nbre la alegoría de las musas de tal suerte, que se- 
axin sus retlexiones, las hijas de Júpiter y Mnemo-

sina serian doce. A 1a manera de Dupuis en su 
célebre ol)ta titulada Origen de los cultos, se esliende 
Mr. de Gebelin «obre las musas, diciendo que son 
una alegoría de los doce meses del año y q u e , si 
solo se cuonlan nueve, deben añadirse los tres me­
ses en que los campos descansan de los irabiijos 
agrícolas. Mas como hace poco para nuestro objeto 
profundizar esta cuestión ociosa, seguiremos a 
Hosiodo y á los poetas que dan á los amores de Jú ­
piter y Mnemosina nueve frutos lodos hembras y 
todas vírgenes designadas con los nombres mas ar­
riba transcritos, y por lo que toca á sus atributos 
nos atendré mos igualmente á la opinión mas ge- 
iierhl.

Clio, la primera de las musas y la que preside 
á la historia , lomando su nombre de la gloría y de 
la fam a, se reputa inventora de la guitarra; por es­
to la representan sentada escribiendo los anales del 
m undo. provista de alas y á su lado el instrumento 
de que se la hace inventora.

l'alia preside la comedia y Melpomene la trage­
dia: ni una ni otra son inventoras do instrumento 
alguno y ni los pintores ni los escultores lo dibujan
ó esculpen junto á sus alegorías.

En cambio Eulerpe, la musa de la música por 
esceiencia, la que preside este arle de los dioses, la 
(jue con su mismo nombre que significa agradable 
indica ya (|nc está destinada á formar las deliciasde 
los hombres en dibujada y esculpida teniendo á su 
rededor flautas , liras, guitarras y los demas atri­
buios de la música. No dicen los poetas sin embar­
go , si entre tantos instrumentos que la rodean, hay 
alguno de su invención.

Terpsicore, la divertida, preside el baile y es re­
presentada con el semblante risueño y pulsando el 
arpa con habilidad y encanto.

Eralo , que en griego significa am or, es la musa 
de la poesía ligera , de las canciones amorosas y el 
instrumento que ponen en sus manos los poetas,
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106 EL ANFION
los pintores y  los estatuarios es, como se deja supo­
n er, la lira.

Polimnia, la musa de todas las canciones, pero 
mas principalmente de la oda, por lo cual la repre­
sentan con su mirada elevada al cielo; loca tam­
bién la lira y  es la inventora de la armonía.

Urania o la Celeste se aficionó á la astronomía y 
á las ciencias de que se la cree inventora, y por lo 
mismo se cuidó poco de la música; ningún instru­
mento sonoro acompaña á su alegoría.

Caliope, en fin, nombre debidoá lamagestad de 
su voz, preside á los poemas héróicos y entre las 
haces de arm as, de trofeos y coi'onas de laurel con 
que la representan se divisa la trompeta de la fama.

Otro de los dioses músicos mas célebres es uno 
de los muchos Mercurios que la fabula supone ha­
ber existido. Era este el hijo de Júpiter y Maya, se-
Éun unos, y según otros el que los egipcios llama- 

an Thaut óThol, contemporáneo de Osiris. Este 
Mercurio, entre otras cosas, como la elocuencia, la 
interpretación y el comercio, inventó la lira á la 
cual puso tres cuerdas ó tres sonidos; uno grave, 
otro agudo y otro intermedio. Los latinos llamaron 
íes/udo,tortuga, áesie instrumento, porque le formó 
Mercurio con la concha de aquel reptil anfibio. Sin 
embargo Mercurio no está representado con el ins­
trumento que inventó, pues lleva en su mano el ca­
duceo , que es una varilla sobre la cual están dos 
culebras enroscadas como emblema de la paz. Al­
gunos poetas dicen que Mercurio regaló la lira á 
Apolo y que este en cambio, para corresponder á .su 
fineza, le regaló el caduceo.

También pasan por dioses músicos P a n , los 
Egipanes , los Sátiros y los Jaunos, y el instrumento 
que tocan con preferencia es la llaula, formada de 
varios canutos de caña dispuestos á la manera de 
las trompas de un órgano. La flauta, como hemos 
indicado y a , es mas antigua que la lira . y este he­
cho que la fqbuia consigna , concuerda perfecia- 
mente con la historia y con lo que ya llevamos di­
cho filosofando sobre la antigüedad de ios inslru- 
nwntos de percusión, de aire y de cuerda; pues 
dijimos que primero se insenlarian los de percusión, 
que luego seguirían los de viento y que los de 
cuerda . como mas complicados, serian los mas re­
cientes ó los menos antiguos. Todos estos dioses, 
incluso Pan, están represejilados medio hombres y 
medio cabras, y son diosessilveslres,por lo cual, sin 
duda se les hace tocar la flauta, que es en efecto 
el instrumento de mas boga y predilección en los 
campos y  las aldeas; puesto que los labriegos y 
pastores se forman con las cañas tan pronto flautas 
dulces y traveseras que dan un silbido suave, como 
las que con este nombre se de.-iiguan generalineiue; 
tan pronto flautas que dan un sonido ronco, fuerte 
y  chillón como el oboe, la gaita, la dulzaina y la 
chirimía.

La invención de la flauta, sin embargo, solo se 
atribuye ai dios Pan , á quien pintan los poetas co­
mo un sá tiro , con un cayado y una flauta en la 
mano. La flauta de Pan se llama Syrlnx, porque la 
fabula supone que este era el nondjre de una ninfa 
de Arcadia, def acompañaimenio de Diana, de la 
cual estaba enamorado el dios flautista. Habiéndola 
acosado un dia el sátiro, y no teniendo la ninfa re- 
^....... para evitar la concupiscencia defugio alguno su

am ante, su padre la transformó en caña cerca del 
rio Ladu. Llegó Pan á este sitio, donde su bella 
ninfa había desaparecido entre las cañas, y  obser­
vando que el viento que las estaba meciendo Ies 
hacia dar sonidos armoniosos, cortó algunas, entre 
las cuáles estaba tal vez su ninfa hermosa v que­
rida , y w n  ellas formó la primera flama que ape­
llidó S yrinx , como último tributo de su tierna ga­
lantería. Esta fábula encierra ciertamente úna ver­
dad; sin duda el que inventó la flauta, sea quien 
fuere, la inventó después de haber observado ca- 
suaimente que el viento arrancaba á los tubos de las 
cañas un sonido.

No son menc» célebres entre las divinidades del 
paganismo dadas á.la música ó al cultivo del canto 
o de algún instrumento, las Sirenas y  los Tritones, 
fjue eran dioses de las aguas. Eran hijas las sirenas 
del rio Acheloo y de la ninfa Caliope; la fabula las 
representa de medio cuerpo arriba como vírgenes 
hermosas , de medio cuerpo abajo como los trito­
nes o delfines. Seducidas por Juno tuvieron la au­
dacia de retar á las musas en un concierto; fueron 
vergonzosamente vencidas y  perdieron las alas que 
Ies habían concedido los dioses para volar por los 
m aies; pues las discipulas del hijo de Latona se las 
arrancaron para hacerse con ellas una corona, con 
cuyo ornamento representan á las musas algunos 
monumentos antiguos. Tenían, sin embargo las si­
renas buena y encantadora voz y  se acompañaban 
perfectamente con el laúd. Eran su canto y  su mú- 
sica tan fáciles de seducir al que tenia la impruden­
cia de escucharlas, que muchos se vieron en la ne­
cesidad de valerse dé varios astutos medios para 
evitar la seducción. Es harto sabido el pasage de 
Ulises, tan célebre en los antiguos poeta», igual­
mente que el de Orfeo, durante la espcdicion de 
los argonautas. Este libró á sus compañeros de las 
sirenas, venciéndoles coa su canto y con su lira; 
Clises tapando con cera los oidos de'la tripulación! 
La fabula añade que, despechadas las sirenas por 
estas derrotas, tiraron el instrumento, y se arroja­
ron al mar para perder en él la voz. *

Los otros dioses de las aguas que pa.san tam­
bién por filarmónicos son los tritones. Era el primero 
hijo de Ncplunoy de- Anfilrile, ó según algunos 
poetas, de Celeno. La parle superior del cuerpo de 
los tritones so asemejaba á la del hombre , y la par- 
leinferiorá la del delfín.Eran los tritones trompetas 
deA eptuno; en la guerra de los dioses contra los 
gigantes, aquellos mónstruos marinos tocaron la 
trompeta estrepiUisd , y la tocaron tan fieramente, 
que los gigantes se espantaron , emprendieron azo- 
rudüs la fuga y entregaron el campo y la victoria 
a losílioses sus contrarios. Ni lafábula ni los poetas 
dicen si fue la trómpela invencron de los Tritones; 
pero á lo menos dicen que este era el instrumento 
que tocaban.

Tales son los dioses músicos según la mitología. 
Vamos alKira á ver si entre los semidioses ó loslvé- 
roes de la remotísima antigüedad de los tiempos fa­
bulosos hallamos también al^un inventor de ins-

íilarmóuico para completartrumenlos ó célebre 
nuestra tarea-.

El pi imero de estos semidioses ó de estos héroes 
es Orfeo , uno de los tres célebres alumnos de Lino,
hijo de Apolo, inventor de los versos líricos y gran
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locador de la lira. Fundados en un pasaje de Cice­
rón , algunos sabios han dudado de la existencia de 
Orfeo; 'y  á la verdad tanto lo que de este músico 
se refiere como el nacimiento que se le da , inclina 
á creer que estos sabios tienen razón. Dicen los 
poeta» ({ue Orfeo era hijo de Ocagro, rey de Tracia 
y de la musa Caliope. Que se nos pruebe la existen­
cia real de la musa Caliope. y luego si era realmente 
su hijo Orfeo, sacaj-emos la consecuencia: Sin em­
bargóla Opinión de estos sábios no ha podido pre­
valecer contra la de toda la antigüedad y de histo­
riadores graves, y en cuantas listas de argonautas 
se han enconli-ado , se ha visto constantemente el 
nombre de Orfeo. Otras no solo asegui-an que Orfeo 
fue un personaje re a l, sino que suponen la existen­
cia de cinco Orfeos , y de todos cuentan maravillas 
á cual mas sorprendentes; todo lo cual nos induce á 
pensar que Orfeo seria un hombre célebre como 
muchos de la antigüedad , al cual atribuirian sus 
contemporáneos hechos de muchos otros y añadi­
rían luego los falsos historiadoi-es, y sobre lodo los 
poetas , rasgos de su imaginación.y entusiasmo. Los 
semidioses y los héroes mitológicos son on sentir de 
severos críticos personajes reales con adornos fabu­
losos. En este concepto examinaremos á Orfeo. Los 
talentos de este grande hombre fueron tantos y tan 
brillantes , que se le considero como hijo de Apolo. 
Su aplicación a la s  materias religiosas, sus viajes 
para perfeccionarse en las ciencias le dieron el tri 
pie titulo de pontífice , de rey y de intérprete de 
los dioses. Orfeo inventó la cítara.; y para dar mas 
realce á esta invención se dijo que se la habían re­
galado Apolo y Mercurio , el inventor de la lira. Mas 
arriba hemos indicadoque con la invención de la lira 
perdió su boga la flauta; ahora debemos añadir que 
la perdió todavía mas con la irjvencion de la eiiara 
y  con los progresos que la lira hizo con el talento 
de Orfeo , puesto que le añadió dos cuerdas. Tocaba 
este músico estos dos instrumentos cón tanta perfec­
ción . que nadie pudo no solo aventajarle , sino 
igualarle siquiera. La fábula espresa con mucha 
energía y elocuencia esta habilidad, pintando á 
Orfeo locando la lira y rodeado del león, del tigre 
y demas fieras domadas y enternecidas con sus con­
ciertos y encantos, y seguido de los árboles , de las 
rocas y de los rio s , seducidos también por su ar­
monía y melodía Orfeo fue también el inventor de 
los versos exámetros. Compuso pocas poesías y estas 
de poca dimensión. Los Licomidas las sabian y can­
taban celebrando sus misterios , y aunque no lenian 
la elegancia de los himnos de Homero, la religión 
los adoptó.

A pesar de tanta celebridad no ha quedado nin­
guna producción de Orfeo , lo cual puede servir de 
fundamento á los que dudan de la existencia de 
este músico. Las conocidas por argonáulicas y orfi- 
dicas son obra de Onomácrito, cotilemporánco de 
Pisirtrato ó de algún otro autor desconocido. Orfeo 
fue contemporáneo de los argonautas , en cuya es- 
pedicion estuvo, como ya lo hemos dicho de paso 
al tratar de las sirenas , á las cuales venció con su 
canto y con su lira.

Otro héroe músico nos ofrece aun la fábula de 
alguna celebridad que se acerca á la de Orfeo. Era 
este nuevo músico Anfión el lebano, de quien ha 
tomado el nombre nuestro periódico y de quien

quisiéramos tomar también la prodigiosa habilidad 
ae construir ciudades á beneficio de la música para 
aumentar siquiera la población ÜeEspaña, de lo cual 
tenemos muchísima necesidad. Era Anfión hijo de 
Júpiter y de Antioj)e, un escelente músico de fama 
universal, locador de muchísimos instrumentos y 
en e.ípccial de la lira, con la cual arrancaba de su 
quicio los peñascos, conduciéndolos adonde tuvie­
se á bien. Gracias á e.sla maravillosa y sorprenden­
te habilidad que los poetas le han dado, edificó con 
la mayor facilidad las murallas de la soberbia Te- 
ba.s, paseándose desde las canteras hasta el sitio 
donde debía construirse la ciudad y l('nicndo buen 
cuidado de no tañer su mágico instrumento sino 
cuando iba de las canteras á Tobas, porque de lo 
contrario las piedras ya colocadas le hubieran se­
guido también otra vez á la cantera. Fácil es com­
prender (¡lie esta fábula es una manera órienlai de 
espresar con cuánta dulzura y perfección tocaría 
este músico la lira, y que sin duda con ella engaña­
ba el cansancio de los trabajadores que edificaban 
las murallas de Tebas, de! cual acaso han lomado 
modelo los furrieristas para establecer la música en 
los talleres de sus célebres falausterios.

Tules son los datos que la mitología ofrece rela­
tivamente á la historia déla música. El lector debe 
mirarlos, segmi llevamos ya indicadoal esponer las 
¡•azones (pie hemos tenido para ocuparnos de los 
tiempos fabulosos , mas como productos de imagi­
naciones estraviadas, que como hechos positivos, 
sobre los cuales puede íijai-se nuestra fe en el mo­
mento de ir á desentrañarla cuna oscura del aite 
cuya historia vamos trazando. Sin embargo quere­
mos hacer una advertencia muy oportuna, por 
cuanto lo que va á contener esta advertencia no ha 
dejado de influir en la redacción de los dos articu- 
los que llevamos consagrados á los tiempos fabulo­
sos de la música. Aunque los hechos que hemos 
sacado, de la mitología griega letigan lodos ese aire 
de poética ficción y de fantástica alegoría, compa­
rados con los hechos de la historia mas auténtica, 
ofrecen una semejanza tan pronunciada, que mu­
chos críticos han llegado á ver en ellos identidad, 
creyendo que eran unos mismos hechos con dife­
rentes versiones. Obras hay escritas con el solo 
objeto de poner en parangón los hechos de la fabula 
con los de la Sagrada Escritura, y donde sin grande 
esfuerzo , sin la ayuda y violenta argumenlaciou 
del autor del OnV/en de los CttJlos se manifiesta en 
efecto que los mas de los personajes de la mitología 
y sus historias y atributos son los mismos perso­
najes de la historia, desfigurados con ficciones poéti­
cas ó religiosas que nacieron en los tiempos primi­
tivos y ci-ocieroii en los liempwDS posteriores, cuando 
la idolatría estaba en auge por lodos los pueblos de 
la tierra. •

Esta consideración y eb haber creído que era 
completarla historia de la música referir en ella 
cuanto le atañe y pueda ser útil á los lectores del 
AfiFiON,nosha hwho examinar la música en los tiem­
pos fabulosos del mismo modo que la habíamos exa­
minado en los tiempos antidiluNÍanos, y del mismo 
modo que la vamos á examinar en los tiempos po­
sitivos posteriores al diluvio.

r .  Mata.
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Ha dicho el venerable La-Mennais en su libro 
Paroles d ‘ un croyant, que el desterrado en todas 
partes se encuentra solo. Desgraciadarnciilc el que 
esto escribe ha sobrellevado por dos veces esta sole­
dad tristísima.

El dia 2 de junio de 1837 al amanecer entraba 
en el puerto de Portvendres el VaiUour , vapor de 
guerra francés. Venia de Oran é iba á Toloii, y asi 
como había permanecido algunas horas en las aguas 
de Barcelona para proveer de carbón de piedra, 
tuvo que buscar un abrigo para no naufragar detrás 
del cabo Bearn ó Cap de Greus , peligroso promon­
torio por donde precipitan en los abismos del Medi­
terráneo su enorme cadena de peñascos agigantados 
los Pirineos Orientales.

Iba á bordo de este buque un pasagero, que 
acogido bajo el pabellón francés en la estación naval 
del puerto de Barcelona ̂  se trasbordó del 6r»7c Me- 
leagre al vapor Váutour para ser llevado á tierra es- 
traña con pasaporte del cónsul de Francia y con 
carta de recomendación de M. Tastu , marido de la 
célebre poetisa Madame Amable , otra de las autoras 
que brillan en la actualidad en el vecino reino. Sin 
esta protección-debida á los sentimientos humanita­
rios ae estos dos personages, hubiera sido el pasage­
ro pasado por las armas en los fosos de la ciudadela 
ó delante de Atarazanas , en la capital de Cataluña, 
por haber escrito un folleto contra un partido que 
acababa de obtener un triunfo con hecatombes sobre 
el pueblo.

Emigraba el proscrito por la primera vez y 
llevaba clavada en el corazón la imagen de su patria. 
Dolíale vivamente abandonarla sin saber para cuán­
to tiempo; porque no le seguía en su emigración 
ninguno de lo» objetos que le habían sido tan que­
ridos. El temporal no le había concedido ni un mo­
mento de reposo; le había-hecho sufrir todas las 
horribles bascas ‘del mareo y las angustias que tan 
naturales son en quien se mira entre cuatro tablas 
llevado á la merced de los vientos y sacudido por el 
Ímpetu incontrastable de gigantescas y enfurecidas 
olas. Sin embargo, bendecía el temporal , porque 
el buque no se había atrevido á surcar el peligroso 
golfo de Lion, porque se había refugiado en la tran­
quila rada de la humilde aldea de Posrlvendres, y 
porque anclado en sus aguas el buque, podía sabo­
rear el proscrito todavía ios últimos momentos que 
le quedaban de contemplar el país de donde le des­
terraban los enconos de los hombres.

Veíase ya en tierra de Francia, bien que era 
tierra estrangera : allí debía desembarcar para tomar 
la carretera de Perpiñan por entre los collados de la 
guerrera Colliura; mas el barco había salido de 
O ran, costa de Africa, azotada á la sazón por la 
peste de Oriente , y  si en la aldea de Portvendres 
no había lazareto, había oficina de sanidad; una de 
esas inútiles y perjudiciales oficinas que la funesta 
preocupación del contagio epidémico tiene estable­
cidas en todas las puertas ue Europa. El proscrito 
no tuvo mas recurso que resignarse y apercibirse 
para seguir el derrotero del Fautour hacia Tolon.

Por de pronto no sintió mucho este inesperado

contratiempo. El viage era gratis , y el poco dinero 
que guardaba su bolsillo no permitía cubrir los gas­
tos que importaba el presupuesto de un viage de 
Tolon á Perpiñan por tierra. Esta idea y la grata sen­
sación que le hacia esperimenlar la vista de los con­
fines de su pais, le hicieron sentar en el alcá?ar de 
la nave para embeberse de los intimos goces y pe­
sares de su situación.

Afortunadamente el proscrito era músico y poe­
ta , y estas dos cíilidades no le dejaron esperimenlar 
la horrible soledad del desterrado de que nos habla 
M. de La-Mcnnais. S¡ la imaginación ardiente del 
poeta es por lo común un tormento vivaz que gasta 
los resortes de la vida haciendo sentir toda lo amar­
go do un hecho desgraciado; es también un reac­
tivo que descubre , que agita, que disuelvo los mas 
recónditos átomos del placer de un hecho venturoso. 
Esa misma imaginación que crea y enjendra males 
fantásticos con lodo, el efecto desgarrador de los ma­
les positivos; crea y enjendra también felicidades 
ilusorias que dan al alma y al corazón todo el vigor, 
toda la espresion de las felicidades reales. Un hecho 
que para la multitud es desdichado , acaso tiene 
aun para el poeta sus quilates , sus átomos de ven­
tura. Acaso su imaginación sabrá encontrar en ese 
hecho tanto tesoro, como encuentra un químico 
inglés alomos de oro y plata en esa tierra que arrojan 
nuestros, plateros despuos de haberla acrisolado. 
Para cualquier otro la situación de nuestro proscrito 
hubiera sido infeliz ; infeliz erapara é l ; mas de esta 
misma infelicidad sacó todavía algún partido, aun 
gozó su corazón y gozó porque le acompañaba la 
música y la poesía.

Ilabia á bordo una guitarra , que también hay 
guitarras en los buques, no portugueses ni españo­
les; uno de los oficíale» se habia aficionado en Cá­
diz á este instrumento tan español y á las sonatás 
que tanta aceptación lian tenido siempre en el es- 
irangero, y empleaba sus ralos de ocio en puntear 
la citara moderna para aprender el fandango, la 
jola y esas canciones andaluzas que nunca cansan 
ni envejecen. Tomó el proscrito la guitarra , y 
arrullado por el mar que acariciaba las ruedas del 
vapor, y por el vienteciilo de la tarde que mecía las 
pocas cuerdas del reducido velamen del Vaulour, 
dc.sahogó su corazón fuertemente oprimido, recor­
dando con los plañidos que arrancaba al instrumento 
sonoro las dias mas bonancibles de su primera ju ­
ventud. Aprended, oh jóvenes lectores, á tocar la 
guitarra ; ella os consalará en el infortunio; ella os 
acompañará en el destierro y emigración; ella será 
el alivio de todas vuestras cuitas y pesares. Quizás 
por esto es tan popular la guitarra: el soldado que 
sufre tanto, que todo lo tiene que abandonar por 
seguir á su regimiento, se acoge á la guitarra como 
su único amparo y diversión ; ei preso, el presidia­
rio tocan también la guitarra y cantan, y asi enga­
ñan las horas de fastidio y de dolor que están con­
denados á sufrir. Si el proscrito no hubiera-sabido 
pulsarla , .si la hubiera oido pulsar á otro en su des­
tierro, seguramente que al mejorar su posición hu­
biera dedicado sus ocios á tan armonioso , tan sim- 
jálico instrumento.

El crespúsculo de la tarde sorprendió al pros­
crito sentado en el alcázar y con la guitarra en las 
manos; los oficiales escuchaban , escuchaban los
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m arineros; hasta parecía que escuchaban las cuer­
das del velamen y las aguas de! m ar, puesto que 
unas y otras estaban profundamente tranquilas. Hu- 
hiérase dicho que era Orfeo cuando, para librar de 
las sirenas á los demas arganautas, pulsó su lira 
inimitable. En este momento conoció el pasagero de 
qué manera no se halla solo el desterrado.

El mar se habia apaciguado, porque el viento 
dormía y el capitán del buque había dado la orden 
de partir. La maniobra dejó solo al músico , y el 
músico sin moverse del alcázar se acordó que era 
poeta. A la manera de Ovidio . desterrado también, 
se puso á cantar su situación cpn la ' '
elegía:

siguiente

Arida, seca, sin señal de vida 
Cual si la lava del volcan hirviento 
Desparramado hubiese su corriente 

Sobre su adusta faz;
De caprichosas puntas herizada 

Qne cual hueste fantástica se alejan 
Con dos torres moriscas que semejan 

Caudillos de esta haz.

Los últimos destellos reílejandó 
Del moribundo Sídqueen occidente 
Hunde á la voz del padre omnipotente 

Robusto querubín;
Levántase á mis ojos doloridos 

La cúspide oriental de las montañas 
Que, colosal mojon , de las Hspañas 

Señalan el coníin.

La torre del Diablo, la Maldita (l)
Do espíritus malévolos se mecen,
Los últimos objetos que se-ofrecen 

De mi patria lian de ser;
Que es dcl demonio , que es maldita tierra 

La que á los buenos rencorosa inmola,
La que á los malos ciñe una aureola 

Con bárbaro placer.

|Ay! y mis ojos de llorar hinchados 
Se clavaron en ellas 
Y me parecen bellas 

Al verlas al confin de mi país.... 
ilnfeliz!

Héteme al fin en estrangero suelo 
Del mió desterrado y  escupido 
¿A qué exhalar un árido plañido 

Si nadie me ha de oir?
Se oye tal vez del náufrago el acento

,1) Estas dos torres, semejantes á las que se encuentran de 
trecho en trecho en toda la costa de Cataluña, se le^alttan so­
bre la cuesta de las últimas monlañas que forman la cordillera 
del Pirineo. La flel Diablo está mas inmediata al mar que la 
Maldita y acerca de entrambas tienen los naturales del país sus 
preocupaciones.

Entre las verdes olas espirado 
Y náufrago en la tierra el desterrado 

No se debe decir?

Mas de una vez mis lágrimas corrieron 
Des que la muerte me acosara impía:
Mas nunca me falló una simpatía 

Viva cual mi dolor;
Que el acento do un padre, de un amigo, 

La dulce voz de una muger querida 
Mezclaban con la sangre de mi herida 

Un bálsamo de amor.

Hora infeliz; solo a mi lado veo 
La triste sombra que mi cuerpo arroja 
Sobre la alfombra que la luna roja 

Despliega sobre el mar,
Y cien gigantes del ocaso suben 

Con cien cabezas de vapor nevado 
Que hasta la triste sombra de mi lado 

Me vienen á robar.

¡Ay! y mis ojos do llorar hinchados 
Se clavaron en ellos 
Y me parecen bellos 

Al verlos descender de mi pais....
¡Infeliz!

Absorvido por estas ideas melancólicas el poeta 
proscrito no adverlió la maniobra de su buque. La 
noche dcscendia.de las cúspides del Canigú, rey de 
los Pirineos Orientales, cuya gigantesca mole des­
cuella sobre todas las monlañas circunvecinas. Nu­
blados colosales que parccian otra cordillera, pero 
una cordillera con movimiento, se iban esparramando 
por la atmósfera, y el viento que arremolinaba por 
las costas anunciaba ya una noche tempestuosa. El 
buque caminaba , salla ya del puerto de Portven- 
d re s , y el poeta advertido al fin de este movi­
miento, 'siguió diciendo de esta suerte;

Brama otra vez con espantoso estruendo 
La horrible boca que vapor vomita.
Huyó de las dos to rres, la Maldita 

La del Diablo huyó.

Y huyó á la par el cabo Bearn... tras este 
El ancho golfo de Lion... el viento 
Por la estrellada faz del firmamento 

Las nubes dispersó.

Las olas removidas se embravecen 
Y el viento muge y el mástil rechina 
Rápido el buque hacia Tolon camina 

Como infernal dragón.

Y como sierpe cascavel espanta 
Las roncas aves que en la costa anidan
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Mientras las tablas al rumor trepidan 

Del ancho boquerón.

¿Dó están las pardas gigantescas torres? 
¿Dó la cresta de puntas erizada ?
Todo la noche lo confunde, nada 

Mis tristes ojos ven.

Sombras mas negras en el fondo miro 
Del espantoso caos que me inunda 
Y me parece ver la que circunda 

La frente del Piren...

A y! y  mis ojos otra vez llorando 
Miran al Occidente 
Y creen ver murienle 

La luz crepuscular de mi pais. 
jinfeliz!...

Rodeado de tinieblas, rociado de la espuma de 
las olas que se estrellaban contra el buque , y com­
batido otra vez por las ansias del mareo , depuso el 
poeta la guitarra y se echó en su camarote abando» 
nánJose a las contingencias de su situación.

Terrible fue aquella noche , y no estuvo la tra­
vesía del peligroso golfo de Lion exenta de los aza­
res de un naufragio; mas de una vez tuvo el buque 
que pararse ; las olas tan poderosa» como la fuerza 
uel vapor, ya que no podían detener las ruedas, 
quebrantaban sus tablas y asaltaban la nave, amena­
zando á cada embestida sepultar en los abismos al 
atrevido que en aquellas horas y circunstancias ha­
bía creído desaliar la cólera del golfo.

Dejemos en su viage á Tolon al poeta proscrito; 
otro dia acaso le veamos en los campos provenzales 
con la guitarra otra vez, cantando una balada á una 
bella de Monlpeller tan apasionada y tierna como 
las que en otros dias resonaron acompañadas del 
célebre laúd de los trovadores lemosines. .

P. Mata

P oesía sagrada. (1 )

Yo te saludo al comenzar el dia, 
Madre escelsa de Dios y Madre mia, 
Cifrando desde el alba mi ventura 
En invocar ¡oh Virgen! con fé pura 
El dulcísimo nombre de María.

Yo le saludo cuando el sol hermoso 
Brilla en el mediodía esplendoroso;

(1) Estas composiciones piadosas forman parle del Dbvocio- 
N A RIO EN VERSO quc niicstro director literario D. Miguel Agustin 
Pnneipe está escribiendo en unión con el brillante y modesto 
jó\en D. Ramón de Satorres, nuestro apreciable colaborador 
Nuestros lccfores \erán en otra parte el anuncio de esta obri- 
la , próxima á salir á luz.

Y al ver en tí mi amparo mas seguro. 
Repito sin cesar tu nombre puro 
Mas que la miel dulcísimo y sabroso.

Yo te saludo cuando en luces bellas 
Sucede al sol el escuadrón de estrellas, 
Cifrando siempre mi placer y encanto 
En invocar el nombre sacrosanto 
Dé la que brilla coronada de ellas.

•
, Ea, pues, Virgen pura y MADREamada! 
Tú que del sol vestida y adornada 
A tu planta inmortal tienes la luna,
Y libre de mudanzas de fortuna 
Junto al trono de Dios estás sentada!

Haz que mi labio que con fé tan pía 
En repetir tu nombre se gloría.
Asi prosiga en venturosa suerte;
Y cuando llegue el trance de la muerte,
Sea invocando el nombre de María.

M. A. Príncipe.

Cruz sagrada,
Dulce leño 

Do mi dueño 
Fijo estál

Signo celeste y radiante 
Donde mi Jesús amante 

Sangre y vida 
Por mí d a!

Yo me postro ante tí, yo le adoro. 
Yo mis culpas y crímenes lloro,

Y en tí mi tesoro 
Veré solo ya.

Recibe las preces 
Que humilde te envió 
Llorando el desvio 

Que le hice otras veces.
Y vos, clavos bellos,
Que dais mil destellos 

De gloria y de luz,
Clavadme con mi amado! 

Clavadme con mi Dios crnciíicado,
Y acabe mi vida, muriendo en la Cruz.

M, A. Príncipe.

A JEStCPilSTO U -  lA ClltZ.

¡Tú por mi amor de un leño suspendido! 
Tú que tienes por trono e! firmamento, 
Haber desde tan alto descendido 
A dar así tn postrimer aliento!
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|Tú sufrir resignado de esa suerte 
Tanta y tan honda y tan amarga herida,
Y tú del mundo recibir la muerte.
Cuando viniste al mundo á dar la vida!

jTú rasgados los miembros soberanos;
Tú escupido en la faz cándida y pura,
Y al hombre ver clavándole las manos.
Esas manos, gran Dios, de que es hechural

jTú que animas el rayo y das el trueno, 
Así espirar entre amarguras tantas 
Por un gusano, de miseria lleno.
Que no vale ni el polvo de tus plantasl

¡Tú por mi amor, en fin tan humilladoll 
¿Y aun á ofenderte, Santo Dios, me atrevo, 
Cuando yo ilada á tí, nada le he dado,
Y cuando tanto á U, tanto te debo?...

(Miserable de mil Mas los enojos 
Depon, Señor, del rostro esclarecido;
Que ya cansados de llorar los ojos.
Vuelvo al pie de tu Cruz arrepentido.

Vuelvo, Señor, ádemandar tu gracia; 
Vuelvo, Señor, como al pastor ía oveja; 
Porque el dolor en tan cruel desgracia 
Ni aun aire ya que respirar me deja.

Vuelvo trayendo el corazón doliente 
Lleno de contrición, de lulo lleno,
Y ante tus plantas á inclinar la frente
Con la profunda devoción del bueno'.

»

Escucha, pues,, mi vozl Yo no soy digno 
[ De hallar. Señor, tu voluntad propicia;

Mas suple tú mis méritos benigno,
Y juzgue tu bondad, no tu justicia.

Ramón de Satorres.

CRONICA NACIONAL.

MADaiD.«.El poeta de la vigüela, de la soga y del 
lazo d la punía , coa. todo lo demás que saben núes* 
tros lectores , ha declarado en un escrito que la 
composición en que lates lindezas decia es suya y 
de nadie mas, lo que celebramos infinito.. Y decimos 
que lo celebramos, porque como el periódico que 
la insertó suele á veces rubricar sus artículos con 
tres ZZ Z tan grandes como tres zopencos, creimosla 
producto de otros tantos ingenios coaligados contra 
nosotros para hacer reir ála gente, en cuyo caso les 
hubiera locadoen cada verso á.disparate por barba. 
Mejor informados ahora ..gracias á la noticia que el 
autor de la composición nos acuba de dar, vemos que

es mas posible de lo que parece que un hombre solo 
haga reir lo que tres. Unasela cosa aconsejaremos al 
memorable defensor del piano, que á lo que parece 
es el que se firma con las tres Z Z Z , y es que nos 
zurree con otras que sean soscepliWes de mejor in­
terpretación que las que ha adoptado, pues siendo 
la Z, á lo que creemos, la última letra del abecedario, 
podría sospecharse que el que se firma con ella es 
ía última palabra del credo en materia de literatura, 
y no es a s í . vive Dios.

Por lo dem as, aun cuando los versos á que nos 
referimos nos hayan parecido un si es no es des­
graciados y llenos de algunas failillas , la prosa de 
su autor es superior con mucho á los versos; y  no 
nos ha parecido del lodo nial. Allí se nos ha atacado 
que es una bendición , y  rio solo en sentido músico 
y literario, sino hasta en el político; y quiera Dios 
que si el articulista de las tres Z Z Z ve nuestras 
composiciones de hoy, no lo seamos también en el 
religioso , pues trazas lleva de ello si se empeña el 
que en cierta composición que hemos visto impresa 
en otro periódico, no ha tenido inconveniente en in­
sertar la espresion Dioí ateo, palabras que como ven 
nuestros lectores tienen siete bemoles dobles , y  
aun mas que siete tal vez, Pero esto es traer aqui 
cosas que no vienen á cuento, debiendo limitarnos 
al solo hecho de convenir en que quien asi habla 
dé lo que está arriba , no es mucho que nos ponga 
como hoja de peregi! á los pecadores de abajo. Tiene 
pues razón, y le sobra, en todo lo que nos ha dicho 
y en cuanto después le ocurra decir; y asi le per­
done el Señor la espresioncilla de los siete be­
moles , como le perdonamos nosotros las que dicen 
relación á nuestra pobre humanidad artíslico-lilera- 
rio'poUtica, y que sé yo cuántas cosas.

íbamos á concluir, cuando hemos visto en el 
Corresponsal un artículillo. de no sabemos quién, 
aunque por lo visto debe de sernos su autor persona 
afectahonrándonos como nos honra de un modo 
tan superior á nuestros merecimientos, y por lo 
cual no podemos menos de darle las mas espresivas 
gracias. Convenimos con él en que es sensible y la­
mentable que los que hacen profesión de escribir se 
basquen la boca en los términos en que mas de una 
vez acostumbra á hacerse; pero el articulista del 
Corresponsal convendrá también' con nosotros en 
que siendo la culpa del que ataca, él solo es el res­
ponsable del polvo que se levante, sin que sea un 
pecado gravísimo el que uno se lo sacuda de encima; 
aun á riesgo de volverlo á enviará los ojos del quidmn 
que tuvo ia humorada de inaugurar la fiesta. Tales el 
caso cabalmente en que nos encontramos nosotros; 
empolvados como nos hemos visto, nos ha otíurrido 
volverle las tornas al señor corrector de pruebas: 
otro dia nos ocurrirá no hacer caso , y Cristo con 
lodos. En medio de eso, claro está, como dice el 
Corresponsal, que no nos pueden ofender espresio- 
nes dictadas por el acaloramiento, y menos cuando- 
proceden de gente tan arrebatada como el articu­
lista de las tres Z Z Z , á quien no seria malo tomar 
algún refrigerante de vez en cuando, para ver si así 
se le disminuía elcalor que tan asendereado le lleva; 
y que asi le hace desbarrar por esos trigos de Dios. 
Pero hay otra razón para que el |>oela de la soga 
no nos haya podidh ofender,.y es la de considerarle 
instrumento pasivo y dócil de algún otro quídam
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que le engatusó p arad lo . Y como quiera que en 
semejantes instigaciones, y haciéndolo con la pre­
mura y  precipitación que es consiguiente , no sea 
fácil que nadie pueda lucirse como poela; de aqui 
Ja infelicidad de la composición (jue tamo nos ha 
divertido, y cuya mejor escusa para el poeta del 
tresillo alfabético swia decir aquello de nuestro 
eminente cantor D. Francisco Salas , á quien ha­
biendo pedido cierta noche el señor Fípin, á ins­
tancias de la sociedad del Museo Lírico, que cantase 
algo de repente y sobre la marcha , coniesló dicho 
señor con la estrofa siguiente , según puede verse 
en el periódico del que habremos de llamar Joaquín 
h secas  ̂ ya que está empeñado en que ha de 
apeársele el Don:

Apuro es terrible 
Cantar de repente,
Y  mas ante gente 
De alzado chapín :

S i veis que mi canto 
No tiene armonía.
La culpa «o es m ia ,
La culpa es de Esqñn:

Pin pin pii'impin,
La culpa es de ÉspÍ7\ ;

Pin pin pirvnpin;
Pin pin pirimpin., etc.

—El Viernes Sanio se ejecutará en la Rea! Capilla de 
S. M. el célebre oratorio del inmortal Uaydn, por los 
alumnos del Conservalorio nacional de música y decla­
mación, bajo la dirección del maestro de canto de 
S. M. y del mismo Conservatorio D. Francisco Valde- 
mosa,'nuestro colaborador y asociado. Creemos que el 
nombre de este profesor distinguido es por sí solo una 
garantía del buen éxito que debe nalnralraenle espe­
rarse en la mencionada sacra función, como lo tuvieron 
las óperas ejecutadas por Rubini en el Liceo de esta 
corte, bajo la dirección del mismo señor Valdemosa.

—El viernes? del actual tuvo lugar en el Liceo una 
función sacra, consistente en un Miserere y un S/flóoí 
Afaíer, compuestos por D. Baltasar Saidoni. Estando para 
entrar en prensa ,cl presente número en la mafiana de 
íjyer sábado, nos ha sido imposible insertar el juicio, 
aunque breve, que de las dos composiciouevS tenemos 
hecho, y al cual daremos cahidí en el próximo número.

Víllídolid2 de abril (1). Ayer se verilicó en el 
teatro la cuarta función de aficionados, por el órden 
siguiente: 1. ® Sinfonía á toda orquesta por la banda mi­
litar del regimiento provincial de Gijon. 2.® Se puso 
en escena la comedia titulada: Ricardo el negociante, en 
cuya representación arrancaron inumerables y bien me-

(1) Nuestros lectores observarán el distinto modo de ver de 
nuestros dos corresponsales de yalladolid acerca da algunos 
pormenores de la función á que se refieren , contradicción bas­
tante común entre críticos, como puede echarse de ver lodos 
los dias en las opuestas calificaciones que de una misma obra 
ó función suelen hacerse en los periódicos. No siéndonos po­
sible á nosotros decidir entre ambos y apreciabilísimos corros- 
l)Oiisales cuál de ellos ha visto mejor, hemos lomado la 
delrrmiiiafion de insertar ambas cartas; debiendo sin embargo 
advertir que si en lo sucesivo ocúinere ign.i! divergencia en 
los juicios, daremos cabida tan solo a! que de entre ciios nos 
pareciere mas benigno, imitando ia conducta de Sancho en la 
Insula Barataría, el cual decidió ia cuestión del piunle y la 
horca en el semido mas favorable al reo, con arreglo á la cé­
lebre m.\\ima de que en caso de duda debe estarse siempre
por lo mejor. . „ c <. ■Esperamos que nuestros corresponsales no llevarán a mal 
esta determinación, nacida dcl mejor deseo de acertar, j no 
de la iirefercncia que demos á las carta» del uno sobre los del 
otro, siendo ambos para nosotros igualmente apreciablcs y 
dignos de consideración. ("Aolo de la B.)

recidos aplausos los señores Montero, Don Pablo Anto- 
iin, Fericr y la señora doña Anlonina Ferrer. 3. ®^Se 
bailó un quiíilelo grotesco, en el que las señorila.s de 
Carranza ííieron esírepitosamenle aplaudidas, y el pú­
blico entusiasmado las arrojó á la escena coronas y 
dulces, y se soltaron cuatro palomas. 4.® La comedia 
en un acto, titulada: Trapisondas por bondad. El desem­
peño fue brillante por lodos los señores que lomaron 
parle en é l; pero en particular el señor D. Mariano 
SierraesluYo admirable en el papel ánD. Blas. Damos 
la mas completa enhorabuena á lodos los señores que 
tomaron jiarle eu tan escogida como brillante función.

(De nuestro corresponsal.)
I d s m — En la función teatral verificada anoche se 

ejecutaron dos comedias Iradti.cidas del gabacho, y 
un baile. La primera pieza, Ricardo el negociante, fue 
inhumanamente destrozada. Los señores Montero y Ma- 
drazo, desgraciadísimos, intolerables, asesinaron los pa­
peles de ¿ícordo y de Alfredo. En la vida hemos visto 
cosa mas pésimaiñenlc insufrible que el desempeño de 
la mencionada comedia, y hubiera hecho completo fiasco 
á no ser por la señora qué lomó parle en ella con bas­
tante acierto. Concluida su representación se ba¿l6 un 
íluinleto grotesco mas aplaudido que bien desempeñado, 
poniéndose por fin en escena el divertido juguete Trapi­
sondas pnr bondad. El público aplaudió con justicia en 
él á ia joven (jue hacia de Teresa y á los señores Yillahoz 
y Sien a. [De otro corresponsal.)

I d k *  4.—El domingo último estuvo el Liceo eslraor- 
dinariamenle concurrido á causa de representar lasin- 
Icrcsanles señoritas doña Constanza y doña Joaquina 
Jove, que hicieron prodigios en las comedias Un novio 
para la «fña v i7«a boda improvisada, en las que lo­
graron nn triunfo completo y los mas sinceros homena­
jes del vscogido público que" se estasiab'a admirándolas. 
Nosotros Jas felicitamos de nuevo por los muchos laure­
les que ciñen á sus lindas cabelleras. jOjalá nunca se
agosten [Del otro corresponsal.)

Y

NOVISIMO DEVOCIONARIO,
ESCRITO E!f VERSO Y EX VARIEDAD DK BIBTROS

.POR

Don Miguel Agustín Príncipe.- y  Don Ramón de Satorres.
Esta obrila constará de unas diez ó doceciUrc- 

Iregas de un pliego en ÍC9, de 32 páginas cada 
una. Cáda entrega constará de unas ocho ó diez 
láminas y viñetas ejecutadas por los mejores ar­
tistas * resultando asi de 100 á 120 distribuidas .en 
toda la obra.

Se suscribe á 2 rs. vn. por entrega en Madrid, 
y á 3 en las provincias franco de porte, en los 
puntos y con las demas condiciones, que se verán 
en el prospecto, que desde mañana comenzaremos 
á repartir á micsiros suscritores.
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En la parle música: I. Sürianü Fuertes.
En la parte literaria: M, Agcstix 1’rincipe.
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